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(Imágenes: Wikimedia Commons y banco de imágenes del CNICE)
La corteza terrestre no es una placa continua, sino que está fragmentada en varias placas independientes (ver figura) que se mueven debido a que la energía térmica del interior de la Tierra genera corrientes de convención en el manto terrestre situado por debajo de la litosfera. 
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Hay dos tipos de placas litosféricas:

Las placas oceánicas, como la placa del Pacífico, la de Filipinas o la de Nazca, formadas exclusivamente por litosfera oceánica. Se caracterizan porque tienen un menor espesor y son algo más densas (3 g/cm3).
Las placas mixtas, formadas por litosfera continental y oceánica. Pertenecen a este grupo la placa euroasiática, la africana o la norteamericana. El espesor en la zona continental es mucho mayor y su densidad es inferior a la de la litosfera oceánica (2,7 g/cm3).
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La disposición de las placas no es estática, se desplazan de uno a cinco centímetros por año colisionando, empujándose, comprimiéndose o deslizando entre ellas para dar lugar a diversas estructuras del relieve terrestre: cordilleras, islas, volcanes… etc.
Fue Alfred Wegener el primero en proponer la teoría de la deriva continental en su libro El origen de los continentes y los océanos (publicado en 1915) en el que presenta una serie de pruebas que la avalan :
· 
· La distribución de fósiles (sobre todo reptiles ya extinguidos), en continentes hoy distantes como África, Sudamérica, India o Australia, induce a pensar que en otras épocas habrían estado unidos.
· La forma de los continentes es tal que permite un encaje casi perfecto (sobre todo si además del continente se considera su plataforma continental) de unos en otros.

· La continuidad de las cordilleras a ambos lados del Atlántico es otra prueba de la unión en tiempos pasados de ambas orillas.
· La existencia de depósitos glaciares de idéntica antigüedad en Sudáfrica, coste este de Sudamérica, Australia o Nueva Zelanda muestran que son restos de un antiguo casquete glaciar que se extendía por esos territorios, entonces agrupados.

La teoría de Wegener tuvo un gran desarrollo durante los años cincuenta y sesenta del pasado siglo cuando los avances tecnológicos permitieron unos estudios geológicos más profundos de los fondos oceánicos.

Los fondos oceánicos
El empleo del sonar para el estudio de los fondos oceánicos durante y después de la 2ª Guerra Mundial condujo a importantes descubrimientos que obligaron a replantear los conocimientos de la época. Podríamos resumir los hechos de esta manera:
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Existe una gigantesca cordillera con alturas entre 2.000 y 3.000 m, que recorre el Atlántico de norte a sur, emergiendo en algunos puntos como Islandia y las islas Azores, y que en el sur se bifurca hacia el océano Índico y el Pacífico. En el Pacífico oriental existe otra cordillera similar. Son las llamadas dorsales oceánicas.
· Los sedimentos marinos se acumulan, fundamentalmente, en las plataformas continentales y su espesor disminuye a medida que nos acercamos a las dorsales.

· Los fondos oceánicos más jóvenes son los que se encuentran próximos a las dorsales, aumentando su antigüedad a medida que nos desplazamos hacia las plataformas continentales, donde se encuentran las rocas más antiguas. La antigüedad de los fondos oceánicos nunca supera los 180 millones de años, mientras que en las plataformas continentales existen rocas con una antigüedad cercana a los 4.000 millones de años.
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Todo lo anterior se explica con la llamada teoría de la expansión del fondo oceánico (propuesta por Vine y Matthews en 1963). Según esta teoría las dorsales oceánicas son zonas en las que las placas litosfèricas divergen, produciéndose una fractura de la corteza por la que emerge magma procedente del manto que después se enfría creando nueva corteza que va a acumulándose en los laterales de la grieta central o rift. De esta manera el fondo oceánico se extiende poco a poco teniendo como origen el eje de la dorsal. La velocidad de expansión de los fondos oceánicos no es la misma en todos los puntos, oscila entre unos 100 mm/año en las zonas más rápidas y unos 20 mm/año en las más lentas.
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Este fenómeno no se produce sólo en el fondo oceánico. Existe una zona de divergencia de placas (rift continental) en el Valle del Rift, en el este de África, que terminará separando (ver figura) una gran parte de la costa este africana del resto del continente.
La divergencia entre la placa Arábiga y la Africana formó también el Mar Rojo hace millones de años. Realmente esta divergencia y el Valle del Rift forman parte de la misma fractura geológica que terminará formando una dorsal en esta zona (ya patente en el Mar Rojo).
La gran grieta abierta en esta zona ha dejado al descubierto muchos metros de estratos llenos de fósiles de considerable antigüedad que permitieron un mejor conocimiento de la historia geológica de nuestro planeta y de los primeros homínidos.
Además de existir una continua aparición de corteza en las dorsales, ésta desaparece en las llamadas zonas de subducción que coinciden con los límites de las placas litosféricas. 
A medida que la placa oceánica se aleja del eje de  la dorsal va envejeciendo a la vez que se adhiere a las capas superiores del manto, lo cual hace que su densidad aumente. Este aumento de la densidad provoca el hundimiento de la placa que puede tener lugar de dos maneras:
Subducción espontánea. Se produce cuando la litosfera alcanza una edad de unos 100 millones de años o superior (hasta 180 millones de años). Entonces su densidad se hace superior a la del manto y tiende a hundirse. En esta subducción la capa se hunde con una gran inclinación, formando fosas muy profundas. Como las rocas que subducen están empapadas en agua el punto de fusión de los materiales baja, por lo que se puede producir la fusión de algunos de ellos formándose magmas que ascienden dando lugar a islas volcánicas. La subducción espontánea tiene lugar en placas oceánicas. Este fenómeno tiene lugar en el Pacífico occidental  y como consecuencia se han formado las islas del archipiélago de Japón o las Filipinas y las fosas de la Aleutianas o de las Marianas.
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Subducción forzada. Tiene lugar cuando una placa oceánica colisiona con una continental, menos densa. La placa oceánica se introduce debajo de la continental. Como el deslizamiento no es continuo, sino que sucede a saltos, estas zonas tienen una gran actividad sísmica, produciéndose frecuentes terremotos. En estas zonas también se producen movimientos ascendentes del magma interior para dar lugar a volcanes.
Este mecanismo de creación-desaparición de la corteza oceánica es el responsable de la poca antigüedad de la misma y da explicación a los otros hechos mencionados más arriba (acumulación de sedimentos en la plataforma continental y que la edad de la corteza oceánica crezca desde la dorsal hacia las costas).
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Puede ocurrir que la placa oceánica sometida a subducción forzada por colisión con otra continental sea una placa mixta, es decir, que lleve incorporada también una parte continental. Entonces se terminará produciendo una colisión entre los dos continentes y no se producirá subducción, sino un plegamiento producto del cabalgamiento de una placa sobre otra creándose cordilleras. De esta manera se formaron los Alpes o el Himalaya.

Además de los procesos de convergencia (generación de corteza) o divergencia de las placas (desaparición de corteza) entre las placas litosféricas, puede existir un tercer tipo de interacción que se corresponde con el deslizamiento lateral de dos placas, son las llamadas fallas transformantes. En ellas ni se genera ni se destruye corteza, razón por la que se les denomina bordes conservativos.
Existen fallas transformantes en las dorsales oceánicas lo que origina desplazamientos laterales de varios kilómetros.

La falla transformante más famosa, probablemente sea la falla de S. Andrés, en California. Ahí deslizan lateralmente la placa del Pacífico y la de Norteamérica.
En las fallas transformantes no existe actividad volcánica, aunque son zonas de una intensa actividad sísmica. Los terremotos son frecuentes y, a menudo, devastadores.

La distribución de algunos fósiles conduce a pensar que hace millones de años los continentes estaban unidos.





Dorsal Atlántica





Zona de subducción espontánea





Zona de subducción forzada





Dorsal oceánica





Convergencia entre dos placas continentales. Una placa cabalga sobre la otra produciéndose un plegamiento.





Falla transformante.


Las placas deslizan lateralmente
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